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Señor alcalde:

Las nobles palabras que usted —interpretando también el pensamiento de sus colegas de la
administración civil— ha querido dirigirnos en este encuentro, solicitado gentilmente en el
momento oportuno y acogido por nosotros con comprensible gozo, han suscitado en nuestro
espíritu sentimientos de conmoción intensa y de gratitud sincera. Hemos sentido vibrar en sus
expresiones el afecto y la devoción de la tierra que nos vio nacer y por ello queremos, al devolver
el saludo, abrazar con un latido de afecto especial a la población generosa y buena que ocupa en
nuestro corazón un lugar privilegiado del que ninguna vicisitud ha podido ni podrá nunca privarla.

Señor alcalde, hemos apreciado vivamente la cortesía con la que usted ha querido subrayar
nuestro empeño por la libertad, la justicia y la solidaridad, manifestando que dichos valores
forman parte del patrimonio ideal del pueblo en el que la Providencia quiso llamarnos a la vida.
Estamos plenamente convencido de que debemos mucho al ambiente humano, familiar y social
que nos acogió, nos alentó y nos guió acompañando nuestros pasos con la luz orientadora de
enseñanzas sapientes, con la fuerza tonificante de sentimientos magnánimos y con el testimonio
arrollador de ejemplos memorables.

Dejando a un lado las personas de nuestra familia, sobre las que preferimos meditar interiormente
en el secreto de nuestro corazón, el pensamiento va instintivamente a figuras numerosas e
insignes y ante todo nos detenemos, dadas las circunstancias, sobre algunas personalidades
laicas que, brotando de la cepa de robusta tradición católica, supieron aportar su eficaz
contribución de pensamiento y acción a la vida civil y política de su tierra demostrando así que el
cristianismo cuando está vivo en el espíritu se convierte en fuerza operante y benéfica también
para la construcción de la ciudad terrestre.



Basta citar los nombres de Giuseppe Tovini, que fue miembro de la junta local, de Luigi Bazoli, de
Giovanni Maria Longinotti para ilustrar con el testimonio probado de sus vidas ejemplares la
riqueza de contenidos positivos de que son portadoras las tradiciones cristianas de nuestra gente.
Afrontando también el peligro de omisiones graves en este punto, no podemos callar los nombres
de algunos veneradísimos eclesiásticos que tuvieron un gran influjo en la vida espiritual, moral y
civil de la queridísima ciudad, y primero entre todos ellos el obispo mons. Giacinto Gaggia, de
cuyas manos recibimos la ordenación sacerdotal; muchos otros, como los padres jesuitas que
fueron entonces nuestros maestros en el colegio "Arici", mons. Defendente Salvetti, el cardenal
Giulio Bevilacqua, el p. Caresana, mons. Zammarchi, mons. Bazzani, don Tedeschi..., y tantos
otros veneradísimos miembros del clero bresciano. Y debemos mencionar otro nombre casi como
corona de estos queridos y dignos desaparecidos de los que nos sentimos deudor: el de nuestro
amigo y compañero de estudios y de acción, abogado Andrea Trebeschi. muerto en la cárcel,
padre inolvidable del señor alcalde actual. A estos hombres pueden mirar muy bien las jóvenes
generaciones brescianas para tomar de ellas inspiración ideal para sus compromisos; de la
comparación con la rectitud de sus conciencias, con la solidez de sus convicciones, con la
clarividencia de sus intuiciones podrán sacar indicaciones muy ricas para una acción coherente
en el contexto social cotidiano invadido de temblores y tensiones cada día más preocupantes.

Hablando a responsables de la cosa pública, en un momento de dificultades económicas y
sociales tan graves, no podemos dejar ele manifestar nuestra solicitud paternal por los complejos
e insoslayables problemas con los que cada día debéis medir vuestras fuerzas. Obviamente no es
competencia nuestra sugerir soluciones concretas en esta materia. Quisiéramos solamente
subrayar la importancia de los valores ético-religiosos que propugnaron los hombres que hemos
citado, Mirándolo bien, ellos constituyeron el presupuesto último del que de cualquier solución,
incluso de la más concreta, se puede sacar su capacidad para comprometer las conciencias.

Pues bien, históricamente dichos valores son el producto de la presencia activa de la religión
cristiana en medio ele nuestra gente, una presencia que está profundamente enraizada en la vida
y costumbres del pueblo bresciano contribuyendo a la formación ele las sólidas virtudes cívicas,
morales y familiares que representan un patrimonio espiritual de valor incomparable. Con mucho
gusto aprovechamos esta ocasión para exhortaros a un compromiso de tutela eficaz y diligente
promoción de esta rica herencia que nos dejaron nuestros padres para que sea la base más
segura, hoy como ayer, de una convivencia serena proyectada hacia un ordenado progreso civil y
económico.

Por otra parte, ¿no es éste el sentido de la inscripción esculpida en el frontal de la "loggia" Brixia
fidelis fidei et iustitiae sacravit? En la fidelidad a las tradiciones de los antepasados, Brescia
reconoce la característica que más le califica. Y vosotros os habéis mostrado plenamente
conscientes de ello cuando con un pensamiento verdaderamente delicado, del que os estamos
sinceramente agradecido, habéis querido acuñar una medalla con motivo de nuestro 80
cumpleaños, y habéis elegido este otro lema todavía más antiguo: Brixia sum mitis et constans,
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Dominus es mihi basis. Los fundamentos de Brescia se apoyan en la fe en Dios: ésta era la
convicción de nuestros padres. Lo siga siendo también de sus descendientes actuales y de los
que vendrán. Dios es un fundamento que sostiene. Sobre él se puede construir mirando con
confianza al futuro

Y queda el compromiso de la "mansedumbre" y de la "constancia". En un tiempo como el nuestro,
tan expuesto a las sugestiones de la violencia ciega que se desencadena brutalmente sobre
víctimas inocentes (y Brescia sabe algo de ello), tan expuesto al frenesí de lo nuevo por lo nuevo
que con frecuencia sólo encuentra su motivación en la falta de disciplina interior y en la falta de
hábito para el sacrificio, el compromiso de constancia en la mansedumbre aparece de una
actualidad extraordinaria. Que la gloriosa ciudad, a la que nos honramos de pertenecer por
nacimiento y por afecto jamás apagado, sienta la responsabilidad de hacerse bandera y testigo
del citado lema.

Ilustres y queridos señores, éste es el voto que os confiamos con la seguridad que nos da el
conocer la iniciativa emprendida ya por vuestra administración de llamar a todos los componentes
de la sociedad civil a poner juntos dique a la ola que amenaza el orden público.

Que el Señor os asista en vuestro trabajo y proteja siempre esta ciudad tan querida a fin de que
sus habitantes puedan vivir en concordia activa progresando continuamente en la búsqueda
pacífica del justo bienestar sostenidos y guiados por los principios imperecederos del Evangelio.

Con estos deseos y confiando en la intercesión maternal de la Virgen de las Gracias, tan
venerada desde antiguo por la población bresciana, impartimos a vosotros y a toda la gran familia
de nuestros conciudadanos la bendición apostólica que va acompañada con los más fervientes
deseos de serenidad y paz en perspectiva de las próximas fiestas de Navidad.
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